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ACTO  ÜNICO 


Sala  de  modesta  apariencia.  Puerta  al  foro  y  laterales  á  derecha  é 
izquierda.  Muebles  apropiados. 

ESCENA  PRIMERA 
CRISPULO  y  DIEGO 


Crísp.  Esto  se  acabó,  lo  entiendes?  tú  te  casas,  y 
tres  más. 

Diego.      ¿Que  me  caso  cuatro  veces? 

Crísp.       ¿Como  cuatro  veces? 
,     Diego.      Como  dijo  usted  y  tres  más,  si  las  matemá- 
t  ticas  no  mienten,  uno  y  tres,  cuatro, 

í  Crísp.  Es  esto  una  espresión  como  otra  cualquiera, 
que  demuestra  mi  decidido  empeño  en  que 
dobles  el  cuello  á  la  coyunda  matrimonial. 
Y  advierte  que  en  esta  materia,  quien  no  se 
decide,  acaba  por  escojer  siempre  lo  peor. 
Es  como  los  zapatos  de  lujo,  que  á  fuerza  de 
apurar  la  suela,  quedan  como  un  papel  de  fu- 
mar, que  al  oler  solo  el  empedrado  te  que- 
das sin  ellas. 

Diego.  Pero  quien  ha  dicho  á  usted  que  mi  falta  de 
resolución  reconozca  por  causa  joai  carácter 
descontentadizo?  No  señor,  para  admitir  la 
mujer  que  usted  me  destina,  son  precisas 
unas  tragaderas  como  el  redondel  de  la  pla- 
za de  toros.  Ni  que  me  propusiera  que  me 
casara  con  Romanones,  pongo  por  feo. 

Crísp.  Exageras,  chico.  Yo  no  diré  que  sea  un  pre- 
mio de  algún  certamen  de  bellezas,  pero  no 
hay  tampoco  para  echarla  por  los  suelos. 
•Diego.  Perfectamente.  Todo  puede  arreglarse,  se 
casa  usted  con  ella,  y  como  á  madrasta,  la 
hallo  superior. 
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Crisp.       Aquí  encima  precisamente,  hay  su  retrato. 

(Lo  toma  de  encima  de  un  mueble.)    Digo  y   repito, 

que  no  te  fijaste  bien  (se  lo  enseña.) 

Diego.  ¡Dios  mió!  ¿pero  no  observa  usted  que  nariz? 
no  parece  otra  cosa  sino  que  recibió  en  ella 
un  puñetazo. 

Crisp.  ¿Y  quien  te  dice  á  tí,  que  no  sea  del  fotógra- 
fo la  culpa?  Es  á  veces  que  las  luces  no  favo- 
recen, que  se  reciben  mal. 

Diego.  Pues  créame  que  voy  yo  á  recibirla  peor. 
Digo  y  esos  ojos.  Si  son  dos  púnalas  mal  da- 
das. Y  la  boca,  si  puede  darse  un  mordisco  á 
una  oreja. 

Crisp.  Puede  muy  bien  ser  efecto  de  las  sombras 
'  que  á  veces  vienen  mal. 

Diego.  Y  esos  mofletes.  Ni  la  luna  cuando  está  en  su 
apogeo. 

Crisp.  Tal  vez  es  que  el  clixé  estará  mal  retocado. 
No  sabes  tú  bien  cuantos  retratos  estropean 
los  fotógrafos  con  tal  operación. 

Diego.  Pero  hombre  de  Dios,  á  creerle  á  usted,  el 
invento  de  la  fotografía  iba  á  resultar  un 
trasto  inútil.  Las  luces,  las  sombras,  el  clixé 
mal  retocado.  Cualquiera  va  á  ponerse  de- 
lante del  objetivo,  para  que  resulte  luego  que 
puedan  á  uno  confundirle  con  su  abuelo. 

Crisp.  Mira,  déjate  de  objetivos  y  zarandajas,  que 
tú  ya  sabes  el  único  que  tengo  en  tu  boda, 
que  es  la  dote.  En  cuanto  á  ella,  ja,  te  ase- 
guro que  ni  la  luz,  ni  las  sombras,  van  á 
alegrarla  en  lo  más  mínimo. 

Diego.  Pero  suponiendo  que  fuera  verdad,  cuanto 
usted  dice,  que  el  fotógrafo  no  se  hallare  en 
casa  cuando  fueron  por  la  efigie.  ¿Cree  usted 
que  es  muy  fácil,  esto  de  casarse  con  una 
mujer,  á  quien  no  conozco,  á  quien  no  he 
visto  una  vez  siquiera?  ¿Que  afecto  f-uedo 
sentir  por  ella?  Al  corazón  no  puede  írsele 
con  imposiciones. 

Crisp.  No  hay  imposiciones  ni  corazón  que  pueda 
valerte.  Ya  sabes,  que  considerando  ibas  á 
secundarme,  di  mi  palabra  por  tí;  que  tú  fu- 
turo suegro,  me  entregó  diez  mil  pesetas  á 
cuenta  de  la  dote,  que  empleé  en  restaurar 
la  tienda,  que  me  fueron  entregadas  una  en- 
cima de  otra,  cuya  cantidad  será  desconta- 
da de  la  suma  total,  al  efectuarse  el  casa- 
miento, y  créeme  que  no  podía  venir  mejor 
para  aplicar  medias  suelas  y  tacones  al  ne- 
gocio. 
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Diego.  Pues  hizo  usted  una  barbaridad  en  tomarla, 
sin  contar... 

Cbisp.       ¿Pero  estás  loco?  Ya  lo  creo  que  conté. 

Diego.      ¿Que  contó  usted? 

Crisp.  Naturalmente,  las  diez  mil  pesetas,  y  que  no 
faltó  un  céntimo  siquiera. 

Diego.  Si  no  es  eso,  lo  que  debía  contar  usted,  era 
antes  que  todo  con  mi  consentimiento 

Crisp.  Déjate  de  tonterías,  lo  que  me  convenía  con- 
tar en  aquel  momento  era  el  dinero  que  re- 
cibía. 

Diego.      Pues  muy  mal  contado. 

Crisp.  No  señor,  no,  muy  bien  contado,  sí  lo  sabré 
yo.  Así  es  que  no  es  posible  ya  retroceder, 
porque  como  tú  sabes,  los  empleé  en  la  res- 
tauración de  la  tienda.  Así  es  que  ntí  hay 
modo  de  retractarse.  Y  á  propósito,  hay  una 
cosa  que  me  preocupa.  Quisiera  poner  en  la 
fachada  un  cartelón  saliente,  en  el  que  hu- 
biera así  como  una  muestra  modernista,  co- 
mo te  diré  yo,  algo  que  representará  una 
alegoría  del  calzado.  Que  te  parece  si  hiciera 
pintar  un  becerro? 

Diego.  Que  no  le  faltaría  otra  cosa  que  poner  deba- 
jo un  leti'ero  que  dijere  á  peseta  y  diez  los 
cuatro  cientos  gramos. 

Crisp.  Mira,  pues  tienes  razón:  parecería  la  mesa 
de  un  tablajero  Tengo  otra  idea,  ¿y  si  para 
demostrar  la  solidez  de  la  manufactura  pin- 
taremos un  zapato  de  hierro? 
Que  barbaridad  hombre,  nadie  iba  á  entrar 
si  tuviese  los  pies  delicados. 
También  es  eso  una  verdad.  Nada,  que  es 
más  difícil  de  lo  que  parece  á  primera  vista. 
Pero  yo  no  renuncio  de  ningún  modo  á  la 
idea.  Deja  tú,  que  algo  saldrá. 

Diego.  Si  quiere  usted  que  le  hable  francamente,  yo 
no  creo  que  pueda  resultar  otra  cosa  de  todo 
esto,  que  un  lio  del  que  vamos  á  salir  á  palos. 

Crisp.  Eso  será  por  que  á  tí  te  dará  la  gana;  por- 
que eres  un  desagradecido,  porque  no  te  in- 
teresas en  el  negocio. 

Diego.  Está  usted  también  equivocado:  será  porque 
el  padre  de  esta  joven  conoce  muy  bien  el 
juego,  y  querrá  como  es  natural  que  se  le 
devuelva  el  dinero. 

Crisp.  Y  queme  parece  que  llega  precisamente. 
Por  Dios,  no  lo  eches  todo  á  rodar,  mira  que 
me  arruinas,  y  se  lo  lleva  todo  la  trampa. 
Voy  á  salir  á  su  encuentro...  (Vase). 


Diego. 
'P       Crisp. 
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Diego.  Pues  señor,  me  gusta  la  tranquilidad  del  au- 
tor de  mis  días.  Como  voy  yo  á  complacerle 
si  estoy  enamorado  como  un  loco  de  mi  án- 
gel. (Se  sacs  un  retrato  de  la  faltriquera).  AqUÍ  la 
tengo.  ¡Oh,  si!  tuyo,  tuyo  siempre.  Ya  su- 
b^n.  (Se  esconde  el  retrato.)  No  quiero  hallarme 
frente  á  frente  con  el  padre  de  este  fenóme- 
no raro  que  me  proponen.  Que  se  arregle  mi 
padre.  (Vase.) 


ESCENA  II 

CRISPULO  y  BARTOLOMÉ,  por  el  foro 


CRrsp.       Por  aquí  hombre,  por  aquí.  (Saliendo.) 

Bart.  Ya  sabes,  va  de  cumplios.  Si  hay  trabajo,  ha- 
cerlo. 

Crisp.  Nunca  falta,  pero  vamos,  cuenta  hombre, 
cuenta,  siéntate.  ¿Como  está  tu  mujer?  ¿y  tu 
hija? 

Bart.       Buenas  las  dos. 

Crisp.        ¿Y  como  no  me  anunciaste  tu  llegada? 

Bart.  Ca,  hombre,  deja  Pero  que  Madrid  éste,  que 
Madrid,  media  hora  que  llegué  y  tengo  ya  la 
cabeza  hecha  una  grillera. 

Crisp.        Te  irás  acostumbrando 

Bart.       Quita,  que  había  yo  de  acostumbrarme. 

Crisp.  Pues  no  debería  aturdirte  tanto,  acuérdate 
de  cuando  éramos  aquí  aprendices  los  dos. 

Bart.  Si,  pero  los  años..  Y  ciddao  si  lo  corríamos  too. 
La  verdad,  alguna  vez  me  arrepiento  de  ha- 
berme vuelto  al  pueblo.  Y  mi  hija,  no  desea 
otra  cosa  que  venirse,  á  poco  que  pueda  ya 
se  larga. 

Crisp.  ¿Pero  es  que  viene  aquí-  á  Madrid  alguna 
vez? 

Bart.  (Adiós,  ya  metí  la  pata).  No,  quiero  decir, 
con  el  pensamiento. 

Crisp.  Ah  vamos,  dehese  modo  si  que  sale  barato  el 
billete.  De  modo  que  según  dices,  ella  no  de- 
sea otra  cosa  que  venirse. 

Bart.        Exactamente. 

Crisp.  Magníñco.  (Y  como  le  digo  que  mi  chico... 
c«da  vez  se  embrolla  más  el  asunto.) 

Bart.       ¿Y  donde  se  halla  el  tunante  de  tu  hijo? 

Crisp,  Pues  verás...  mi  hijo...  no  hace  mucho  le  de- 
jé aquí.-  (¿donde  se  habrá  metido?)  y  ahora 
ya  no  está. 

Bart.        Si.  Ya  veo  que  no  está. 
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Crisp.  Como  hay  tanto  trabajo,  y  ahora,  con  la  res- 
tauración de  la  tienda... 

Bart,  Ya  lo  veré,  ya  lo  veré,  deja  tú,  que  trabaje. 
A  ver  si  me  buscas  una  casa  que  sea  buena 
y  barata. 

Crisp.        ^;Para  qué? 

Bart.  Verás  tú,  hepensao,  venir  á  arreglar  eso  de 
los  chiquios,  y  á  divertirme  algunos  dias. 

Crisp.  .  Y  que  importa,  tú  te  quedas  aquí  todo  el 
tiempo  que  quieras,  no  faltaba  más.  Ya  está 
todo  dispuesto,  te  he  preparado  el  cuarto  en- 
tre la  cocina  y  el  obrador,  para  que  esté  bien 
calentito,  pared  por  pared  de  donde  están 
las  máquinas  de  coser. 

Bart.        ¿Y  hay  muchas? 

Crjsp.        Cosa  de  una  docena. 

Bart.       Pues  van  á  despertarme  con  el  ruido. 

Crisp.  No  creas,  es  un  tic  tac  que  en  cuanto  te  acos- 
tumbres, no  sabrás  luego  dormirte  sin  él. 

Bart.  Es  que  cuando  esté  acostumbrado,  voy  ya 
estar  muerto  de  insomnio. 

Crisp.  ¡Que  barbaridad!  ni  que  cantaran  un  villan- 
cico para  hacerte  dormir- 

Bart.       Bueno,  cuando  asi  lo  ices 

Crisp.  Ven,  que  te  acomodaré.  (Y  este  maldito  chi- 
co que  va  á  estropeármelo  todo.) 

Bart.  Vamos.  (Si  el  hijo  de  éste  consiente  en  el  ca- 
samiento, aviao  voy  á  estar.)  (Vase.) 


ESCENA  IIT 
DIEGO  á  poco  CRISPULO 


Diego.  No  están:  valiente  situación  la  mía.  Y  si  el 
zángano  de  mi  futuro  suegro,  al  negarme  á 
casar  con  el  esperpento  de  su  hija,  exige  á 
mi  padre  los  dos  mil  duros  que  anticipó  de 
la  dote,  va  á  resultar  eso  el  acabóse.  Pero 
caramba,  como  voy  á  renunciar  al  cariño  de 
mi  Carolina...  Y  que  casualidad  de  que  se 
llamen  asi  las, dos.  En  el  nombre  es  en  lo  úni- 
co que  se  parecen,  porque  mientras  es  la  una 
la  estampa  de  la  heregía,  la  otra  es  un  ramo 
de  azucenas. 

Crisp.        (De  dentro.)  ¡Diego!... 

Diego.      Mi  padre. 

Crisp.  (Saliendo.)  Celebro  hallarte  aquí.  Ya  lo  ves, 
vino  el  padre  de  la  futura  que  te  destino,  y 
no  hay  que  retroceder. 
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Diego.  Pues  mire  usted,  arréglase  como  pueda,  pero 
no  me  caso. 

Crisp.       Pero  considera... 

Diego.  Que  no  me  caso,  ea.  Voy  á  decírselo  de  una 
vez,  estoy  perdido... 

Cbisp.  Tú  si  que  vas  á  hacerme  perder  las  diez  mil 
pesetas. 

Diego.  No  es  eso,  que  estoy  perdido,  enamorado  de 
una  mujer  celestial. 

Crisp.       De  algún  demonio. 

Diego.  Xo,  nada  de  eso,  si  la  viera  usted...  un  pié 
así,  (pequeño);  una  boquita  así,  (id.);  unos  dien- 
tecitos  así,  (id.) 

Cpisp.       Si,  una  bolsa  así  también  (pequeña). 

Diego.      Y  quien  le  habla  á  usted  de  bolsas. 

Crisp.  Lo  más  indispensable  para  tales  casos.  Pero 
como  y  donde  conociste  tal  portento? 

Diego.  Le  aseguro  á'  usted  que  es  una  historia,  pa- 
rece un  cuento 

Cbisp.  Mira  que  venirme  ahora  tú  con  cuentos,  á 
tales  alturas. 

Diego.  Voy  á  decírselo  á  usted  en  dos  palabras,  y 
¡oh  poder  de  la  casualidad!  se  llama  también 
Carolina,  como  el  mamarracho  que  usted  me 
destina,  y  como  ella,  tampoco  vive  en  Ma- 
drid. 

Cpisp.       No  deja  realmente  de  ser  casual. 

Diego.  Sin  embargo,  hay  una  circunstancia,  en  la 
que  son  las  dos  el  reverso  de  la  medalla, 
pues  mientras  la  una,  tiene  una  cara  que 
para  si  quisieran  en  algún  pim,  pam,  pum, 
está  la  otra  vaciado  en  los  moldes  de  los 
propios  ángeles.  Hace  cosa  de  dos  meses,  se 
vino  á  pasar  algunos  dias  aquí  en  Madrid, 
en  compañía  de  una  tia  suya,  verla,  enamo- 
rarme como  un  loco,  darme  su  retrato,  al  que 
ni  la  luz,  ni  las  sombras  del  fotógrafo  han 
perjudicado  lo  más  mínimo,  fué  cuestión  de 
unos  minutos,  y  aquí  nos  tiene  usted,  dis- 
puestos á  eclipsar  los  amores  de  mi  señora 
doña  Isabel  de  Segura  y  de  don  Diego,  mi 
tocayo.  ¡Que  bien  supo  ponerme  el  nombre 
quien  me  sacó  de  pila!  (Saca  el  retrato).  Con- 
témplele usted,  observe  el  perfilado  de  la 
nariz. 

Crisp.       Repito  que  tal  vez  le  favorece  la  luz. 

Diego.      Y  esa  boquita. 

Crisp.        Tal  vez  las  sombras. 

Diego.  Y  ese  óvolo  de  cara,  que  es  un' dechado  de 
perfección. 


Cbisp. 

' 

- 

Y 

Diego. 

Crisp. 

Diego. 
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Crisp.       Como  si  no  se  pudiera  retocar  el  clixé. 

Diego.  Vaya  usted  con  Dios,  padre,  tenga  ahora  la 
bondad  de  poner  esta  efigie  frente  á  frente 
de  su  candidato  para  que  se  muera  de  ver- 
güenza. Si  uno  cree  al  ver  tal  diferencia,  que 
fueron  dos  las  señoras  Evas  que  registra  el 
principio  de  la  humanidad.  (Toma  e1  retrato  del 
bolsillo  de  la  americana  de  su  padre  y  lo  coloca  al  lado 
del  suyo.) 

Bueno,  si,  será  lo  que  tú  quieras,  lo  que  te 
dé  la  gana,  pero  dije  que  te  casabas  con  la 
hija  de  Bartolomé,  y  con  ello,  cobramos  el 
total  de  la  dote,  pues  en  él  no  hay  sombras, 
ni  luces,  ni  retoques  de  clixé  alguno. 
Pero  calle,  me  ocurre  una  duda...  ¿Como  le 
consta  á  usted  que  ella  está  conforme  en  ser 
mi  mujer? 

No  dejas  de  tener  razón!  Pero  no,  su  padre 
no  me  habría  aflojado  la  mitad  de  la  dote  á 
no  tener  la  seguridad. 

Sin  embargo,  sin  embargo,  observe  usted, 
que  su  padre  hubiera  muy  bien  podido  com- 
prometerla, como  usted  lo  hizo,  sin  consul- 
tar... 

Crisp.  En  tal  caso,  me  tendría  sin  el  menor  cuidado, 
•el  trato  se  rompería,  sin  que  tuviere  yo  la 
menor  culpa. 

Diego.      De  modo  que... 

Crisp.  Naturalmente,  tiempo  quedaría  entonces  pa- 
ra hablar  de  la  devolución  de  los  dos  mil 
duros. 

Diego,      Pues  estamos  salvados.  (Altemalmente  se  guarda 

los  dos  retratos.) 

Crisp.        ¿Que  pretendes? 

Diego.      Deje  usted  venir    los    acontecimientos,    la 

cuestión   es  que  no  se  pierda  por  nosotros. 

Tengo  una  idea. 
Crisp.       Y  yo  tengo  las  diez  mil  pesetas.  Ya  sale. 
Diego.      Deje  usted. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  BARTOLOMÉ 

Bart.  ¡Ola!  ¿ahí  está  el  chiquío,  eh? 

Crisp.  Si;  vamos,  dile  algo,  hombre.  (A  su  hijo). 

Bart.  Ño  me  disgusta,  no  me  disgusta. 

Diego.  (Tú  vas  á  ver). 

Crisp.  Siéntate. 

Bart.  Verdad.  (Sesifntan,  Pausa)  Vaya,  vaya. 
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Crisp.       Si  hombre,  si... 

Bart.  (Que  lástima  que  no  le  quiera  mi  hija.  Pero 
hay  que  salvar  los  dos  mil  duretes.)'Con  que, 
vamos  á  ver  chíquio,  tú  estás  decidió  á  entron- 
car eonmioro... 

Crisp.  Ya  lo  creo  hombre,  y  muy  decidido.  (Bajo  á  su 
h'jo).  Contesta  hombre. 

Diego.  Verá  usted,  si  como  usted  aseo-ura,  no  tiene 
ella  inconveniente  alguno. 

Bart.  (Malo,  malo,  liepaece  que  si  rebajara  el  di- 
nero á  la  mitad,  haría  un  buen  negocio  ) 

Crisp.  Creo  pues,  que  poco.queda  ya  que  hablar, 
y  es  asunto  concluido. 

Bart.  Es  que  eso  del  matrimonio,  es  una  cosa  ¡oa  la 
via,  y  hay  que  ir  con  su  ten  con  ten.'  Y  que 
antes  los  paires  no  den  un  paso. 

Crisp.  Pero  si  quien  ha  de  dar  el  paso  son  los  hijos 
y  no  los  padres. 

Bart.  No  me  explico,  es  que  en  dennnies,  han  de 
saberlo  too,  enterarse  de  too  y  mirarlo  too. 

Crisp.        No  digo  yo  que  no. 

Diego.  (A  ver  donde  iremos  á  parar  con  tanto  preám- 
bulo.) 

Bart.        Que  á  mi  naide  me  gana  á  franqueza. 

Crisp.  Ni  á  mi,  iiue  puede  vérseme  por  dentro  como 
si  fuera  de  vidrio. 

Bart.  Y  yo,  que  soy  un  cristal,  sin  que  tenga  va  es- 
cnnd'iii. 

Diego.  (Ya  tenemos  aquí  una  vidriera).  Pues  no  se 
acerquen  ustedes  que  van  á  romperse.  (Si  yo 
pudiera  hacer  que  me  rechazase.) 

Bart.  Creo  que  no  va  á  saberte  mal  que  hablemos 
un  poco. 

Crisp.        Bueno,  hablemos,  pero... 

Bart.  Cállete.  (Yo  no  doy  ya  un  ochavo  por  mi  di- 
nero.) Óyeme  ckiquio,  la  verdad,  quisiera 
saber  si  te  traes  tú  algo,  que  luego  pudiera 
resultar... 

Diego.      (Creo  que  me  allana  el  camino  él  mismo.; 

Bart.        Es  un  decir.  Pudieras  ^qv  dao  á  la  bebía. 

Crisp.        Quita  hombre... 

Bart.        O  el  juego. 

Crisp.       No  hombre,  no,  nada  de  eso. 

Bart.  Cállate  tú.  que  es  á  él  á  quien  se  lo  pregun- 
to. ¿Y  de  las  mujeres?  que  me  dices  tú  de 
ellas- 

Crisp.  Contéstale.  (No  me  toca  la  camisa  al  cuer- 
po.) 

Diego.  Pues  verá  usted,  de  las  mujeres,  se  dicen 
muchas  cosas,  vaya  usted  á  saber  lo  que  se 


-li- 
ba hablado  desde  que  pecó  nuestra  madre 
Eva. 

Bart.  (Este  quiere  escabullirse  )  No  me  entiendes, 
quiero  yo  decirte  si  te  gustan  toas. 

Diego.  ¡Alto!  ¡eso  es  insultarme!  me  gustan  muchas, 
pero  no  todas. 

Bart.  Pues  hay  que  corregirse,  ó  na  de  lo  dicho. 
Una  ha  de  ser  la  que  más  te  guste. 

Diego,  Una,  si  señor,  ya  lo  creo,  y  ésta  existe.  (Lle- 
góla mía.)  ¡Desgraciado,  triste  de  mí!  Porque 
mis  ojos  no  se  hallaron  con  los  suyos  antes 
de  que  un  infame  ¡a  hiciera  su  mujer. 

Bart.        ¡Una  mujer  coso! 

Crisp.       ¡Pero  rae  estás  arruinando  criatura! 

Diego.  Perdone  usted,  padre,  se  me  ha  contagiado 
su  transparencia.  Y  que  yo  la  adoro  como 
un  león,  ella  como  una  pantera,  y  su  mari- 
do es  un  tigre. 

Crisp.        La  colección  del  Retiro. 

Bart.        ¿Tú  estás  oyendo? 

Crisp.        Pero  hijo,  si  es  una  locura. 

Diego.  Y  que  el  día  que  pronunciare  un  juramento 
al  pié  del  altar  á  otra  mujer,  se  entraba  ella 
en  la  iglesia,  y  á  pistoletazo  limpio,  no  de- 
jaba con  vida  ni  un  invitado. 

Crisp.        ¿Es  que  te  ha.s  vuelto  loco? 

Bart.        Ni  el  sitio  de  Zaragoza. 

Diego.      ¿Pero  que  importa  todo? 

Bart.        ¿Como  que  importa? 

Diego.  Nada,  mi  padre  dio  á  usted  su  palabra  por 
mí,  y  estoy  dispuesto  á  cumplirla  pese  á  to- 
da la  mortaldad  que  se  prepara.  Tal  vez 
aquella  mujer,  aquella  fiera,  se  compadezca 
y  no  mate  más  que  á  uno  de  cada  tres  invi- 
tados, que  será  una  rebaja  así  como  de  un 
treinta  por  ciento.  Suceda  lo  que  quiera,  yo 
estoy  pronto  á  llamarme  su  hijo  cuanto  an- 
tes mejor. 

Bart.        ¡Un  cuerno!  (Ya  s^lvé  mi  dinero), 

Crisp.        Todo  puede  arreglarse. 

Bart,        A  tiro  limpio!  Bonito  modo. 

Crisp.  Observe,  que  mi  hijo  está  resuelto  á  cumplir 
la  palabra  que  di. 

Bart.  ¡Ah  no,  imposible,  una  mujer  cascU...  A  Villa- 
lodcs  me  vuelvo.  (Pues  no  ha  í¿o  mal  el  lío 
de  que  acabo  de  salir.) 

Crisp.        Óigame... 

Bart.  Ca,  á  recoger  lo  mío,  y  pies  pa  que  os  quiero. 
(Salvé  dos  mil  duretes.)  (Vase). 
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ESCENA  V 

Dichos  menos  BARTOLOMÉ 


Crisp. 

Diego. 

Crisp. 
Diego. 


Crisp. 
Diego. 

Crisp. 
Diego. 


Crisp. 

Bart. 
Crisp. 


Bart. 


Crisp, 


Bart. 


Pero  has  visto  tú  el  compromiso  en  que  me 
pones. 

Quiá,  lo  que  hago  yo,  es  quitárselo  de  en- 
cima. 

(J.Como  devuelvo  el  dinero? 
Pero  óigame  usted,  ¿acaso  soy  yo  quien  se 
niega  á  casarse?  ¿no  estoy  dispuesto  á  verifi- 
carlo enseguida?  ¿pues  por  quien  se  pierde? 
Son  ellos  que  se  niegan,  ellos  los  que  se  nie- 
gan. Si  el  trato  se  rompe,  ninguna  culpa  hay 
por  nuestra  parte,  así  es  que  pierden  el  di- 
nero. 

Calle!  es  verdad. 

Naturalmente,  ¿quien  ha  roto  el  trato?  Ellos. 
Pues  que  lo  paguen. 

Pero  no  sería  mejor  que  procuraras  arreglar- 
lo. Porque  yo  no  creo  que  se  convenza  así 
como  así. 

Nada,  no  puede  ser  mejor  la  solución.  Ellos 
se  niegan,  algo  ha  de  costarles.  no  hablemos 
más  del  asunto.  Ya  está  usted  libre  de  todo 
compromiso.  (Vase.) 

ESCENA  VI 
CRISPULO  á  poco  BARTOLOMÉ 

No  deja  de  tener  razón  mi  hijo,   pero  el  pro- 
blema está  en  que  me  salga. 
(Saliendo.)  Me  alegro  de  hallarte  solo. 
Si,  porque  hay  que  hablar  largo  y  tendido. 
Tu  verás,  un  matrimonio,  que  solo  le  falta 
el  garabato  del  cura,  no  puede  así  como  así 
convertirse  en  agua  de  borrajas 
(Si  quero-á  aún  este...}  Pero  ¿es  que  eres  sor- 
do? ¿No  has   esciíchao  por  boca  de  tu  hijo  la 
que  se  preparaba  de  tiros  j  púnalas  si  se  lle- 
vaba adelante?  Que  se  yo  las  fieras  que  sa- 
len á  relucir. 

Deja  tú  esas  fieras  que  salgan:   calzan  bece- 
rro y  visten  lanilla  y  jerera.  ¿No  fuimos  jóve- 
nes nosotros  también?  ¿Hemos  tenido  acaso 
la  juventud  de  S.  Luis  Gonzaga? 
Claro  que  no,  pero... 
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Crisp.  Además,  hay  que  decirlo  todo,  no  es  que  sea 
yo  interesado:  pero  tú  sabes  que  juegan  ya 
en  el  caso  dos  mil  duros  que  me  tienes  en- 
tregados á  cuenta  de  la  dote,  y  la  verdad... 

Bart.       Eso  es  lo  de  menos. 

Crisp.  ¿Que  te  parece  lo  de  menos?  Ya  se  que  eres 
desinteresado,  pero...  un  desprendimiento 
así. 

Bart.  ¿Que  desprendimiento  ni  niño  muerto?  ¿que 
te  tengo  ese  dinero  adelantóos  Bueno.  ¿Que  el 
casamiento  no  se  hace?  Bueno,  me  los  de- 
vuelves... y  en  paz. 

Crisp.  Malo.  Mira,  mira,  yo,  tengo  empleado  el  ca- 
pital, reflexiona  luego,  que  si  el  casamiento 
no  se  hace,  es  por  culpa  tuya.  Mi  chico,  ya 
has  oido,  está  conforme  en  ello.  Eso  es  conio 
si  me  hubieras  eacorgao  un  cal:  o  abonándo- 
me la  mitad,  yo  te  lo  tengo  listo,  si  no  te  con- 
viene ahora  allá  tú,  que  yo  nada  debo  per- 
der. 

Bart.  Pero  yo  contraté  contiguo  un  par  nuevo,  y 
tú  uie  das  uno  comido  hasta   de  los  tacones. 

Crisp.  Dejémonos  de  comparaciones  que  resultan 
siempre  odiosas.  Mi  chico,  está  dispuesto  á 
casarse,  tú  eres  quien  se  vuelve  atrás,  por  lo 
tanto,  aguarda  para  devolverte  el  dinero,  á 
que  las  cosas  se  arreglen  y  pueda  tenerlo  á 
tú  disposición. 

Bart.       De  ningún  modo,  yo  no  me  marcho  sin  él. 

Crisp.  Pues  yo  sin  él  no  me  quedo.  Lo  dicho,  el  cal- 
zado está  dispuesto,  que  no  te  gusta  ahora 
la  forma,  allá  tú,  págame  el  par.  (Vase). 

ESCENA  VII 

BARTOLOMÉ  ' 


Bart.  Pero  señor,  que  nos  hemos  lucio.  De  na  me 
sirvió  mandarle  el  retrato  de  la  chica  más 
fea  del  pueblo.  T'iO  eso,  es  culpa  de  mi  hija, 
p«r  haberse  enamorado  aquí  en  Madrid  ha- 
rá dos  meses  cuando  vino  á  pasar  unos  dias 
con  su  tia  Engracia.  Como  había  yo  de  pen- 
sar, que  á  la  vista  del  retrato  mandao,  el  hijo 
de  mi  amigo  Crispulo  no  iba  á  echarlo  too  á 
rodar.  De  poco  me  sirvió  la  treta,  y  huélame 
á  que  pierdo  los  dos  mil  duretes. 
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ESCENA  VIII 


Dicho  y  DIEGO 

Diego.  Celebro  muchísimo  hallarle  á  usted  solo. 
Creo  que  no  tiene  usted  ya  que  decirme  ni 
una  palabra  más.  Y  como  que  usted  se  opone 
rotundamente  á  mi  casamiento  con  su  hija, 
no  debo  guardar  por  más  tiempo  un  retrato 
que  no  me  pertenece.  Aquí  lo  tiene  usted. 

Eart.  (¡El  retrato!  los  cuartejos  quisiera  yo.  Mira 
lo  que  voy  yo  á  hacer  con  el  retrato  de  Co- 
lasa.) Puede  usted  quedárselo  si  gusta. 

Diego.  No  de  ningún  modo.  Aquí  lo  dejo.  (Lo  deja  en- 
cima la  mesa  sin  mirarlo  y  se  dirige  al  foro.  Bastolomé  lo 
toma  maquina'mente  y  lanza  un  grito.  Diego  se  detiene.) 

Bart.        ¡Recontra!  ¡si  es  el  de  mi  hija!  ¡A  ver  á  ver! 
Diego.      ¿Pero  que  le  sucede  á  usted?  ¿pues  de  quien 

ha  de  ser,  el  que  ustedes  mandaron? 
Bart.        Ca,  si  yo  te  mandó  otro.  El  de  Colasa! 
Diego.      ¿De  Colasa? 
Bart.        ¡Sí,  el  de  la  hija  del  tio  Chamorro,  la  más  sú  ■ 

cia  y  lea  del  pueblo. 

Diego.  ¿Cómo?  (Se  registra  el  bolsillo  y  saca  el  que  tomó  de 
su  padre  en  la  primera  escena,)  (¡Que  plancha!)  Ah, 

aquí  está  el  de  su  hija. 
Bart.        ¡Un  demonio!  Que  ha  de  ser  ésta  el  de  mi 

hija. 
Diego.      Si  señor. 

Bart.        Hombre,  si  lo  sabré  yo  que  soy  sa  padre. 
Diego.      A  ver  si  logramos  entendernos.  ¿Que  retrato 

es  el  de  su  hija? 
Bart.         Este,  (^ot  el  primero.) 
Diego.      No  señor,  éste  fué  el  que  ustedes  mandaron. 

(For  el  segundo.) 

Bart.  tíi,  pero  el  que  yo  te  mandé  no  era  el  de  mi 
hija,  sino  el  de  Colasa,  á  fin  de  que  tú  te  ne- 
garas al  casamiento.  Y  ahora  dime  como  se 
halla  éste  otro  en  tus  manos,  que  es  el  de  mi 
hija  verdadera.  • 

Diego.  ¿Pero  no  le  entrego  yo  á  usted  el  que  me 
mandó? 

Bart.         Sí. 

Diego.      ¿Pues  que  le  importa  á  usted  este  otro? 

Bart.  Claro  que  me  impoi'ta,  como  el  que  tú  tienes 
y  no  el  que  yo  te  mandé  es  el  de  mi  hija. 

Diego.      ¿Pero  como  puede  ser? 

Bart.        Eso  digo,  ¿como  puede  ser? 

Diego.      Este  es  el  de  la  mujer  que  yo  quiero. 


Bart. 

Diego. 
Bart. 

Diego. 
Bart. 

Diego. 
Babt. 


Diego. 


Bart. 


Diego. 
Bart. 


Diego. 

Bart. 

Diego. 
Bart. 


Diego. 
Bart. 
Diego 


'^  Bart. 
Diego. 
Bart. 
Diego 
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¡Mentira! 

Muchas  gracias,  hombre. 
Tú  has  dicho  que  querías  á  una  mujer  casa, 
y  mi  hija  es  soltera. 
Pero  vuelta  con  su  hija. 
Vuelvo  á  repetirte,  que  este  retrato  que  tú 
tienes  es  el, suyo. 
¿Y  el  que  mandó  usted? 
Es  el  de  Colasa,  la  hija  del  tic  Chamorro.  La 
muchacha  más  fea  del  pueblo,  que  te  mandé 
á  fin  de  que  no  quisieras  casarte  con  ella,  y 
la  tomaras  por  mi  hija.  De  este  modo  queaba 
libre  del  compromiso  que  tengo  con.tu  padre. 
Ya  entiendo,  y  asi  poderse  reclamar  el  anti- 
cipo de  la  dote.  Pues  bien,  justo  castigo  del 
cielo.  La  mujer  que  yo  quiero,  es  la  de  este 
retrato,  que  ella   misma  me   entregó  hará 
unos  dos  meses  cuando  se  vino  á  pasar  unos 
dias  á  Madrid. 

jPíí*'  entonces, eres  tú,  de  quien  está  ella  ena- 
morci.  ¡"Vaya  un  lio!  de  manera  que  no  que- 
ría casarse  contigo,  porque  estaba  encapri- 
cha con  otro,  y  ese  otro  eres  tú? 
Siendo  así,  todo  queda  arreglado. 
Naturalmente,  mía  tú  si  jugábamos  á  la  ga- 
llina ciega.  Pero  no,  no  puede  ser,  de  ningún 
modo.  ¿Como  he  de  consentir? 
¿Está  Usted  loco?  ¿así  destruye  usted  mi  fe- 
licidad, la  de  su  hija? 

Que  no,  repito.  Vamos,  no   hay  que  pensar 
en  ella. 
Porque  razón. 

Qué!  No  te  acuerdas  ja.  de  lo  que  has  dicho 
que  iba  á  pasar  en  la  iglesia  el  día  de  la 
boda?  Los  muertos,  los  heridos... 
Déjeme  usted  que  ría. 
Si,  ríete,  pero  no  veo  el  motivo. 
Como  que  yo,  imitándole  á  usted,  lo  que  bus- 
caba era  sencillamente  un  medio,  para  que 
no  me  aceptara  por  yerno.  Deshacerme  tam- 
bién del  compromiso.  Yo  no  podía  como  us- 
ted mandar  un  retrato  por  otro,  pero  en  cam- 
bio, podía  adulterar  el  original,  presentán- 
dolo más  feo,  que  el  de  Colasa.  Todo  lo  que 
le  he  dicho  á  usted  es  una  mentira. 
¿Sabes  tú  que  de  pillo  á  pillo  va  el  resto? 
¡Padre!  ¡venga  usted! 
¿Pero  que  haces? 

¿Que  he  de  hacer?  anunciar  á  mi  padre  lo 
que  sucede. 
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ESCENA  ULTIMA 
Dichos  y  CRISPULO 

Cpisp.       ¿Que  hay?  ¿otra  desgracia? 

Diego.  Que  ha  de  haber.  Que  todo  está  arreglado, 
que  me  caso  yo  con  la  hija  de  Bartolomé. 

Crisp.  ¿Que?  ¿que  te  casas?  á  ver  á  -ver,  esplícate 
que  lo  entienda  mejor. 

Diego.  Solo  falta,  que  usted  asegure  conmigo,  que 
era  una  farsa  inventada  por  mí  cuanto  dije 
antes,  á  fin  de  que  me  rechazaran  por  yerno 
y  quedara  usted  libre  del  compromiso  con- 
traído por  mí 

Crisp.  Naturalmente.  Pero  vamos  á  ver,  que  ha  su- 
cedido. Queréis  esplicarme... 

Diego.  Nada  padre,  no  se  preocupe  usted,  aquello 
que  decía  de  la  luz  y  las  sombras  y  los  re- 
toques del  clixé.  Tenga,  aquí  tiene  usted  el 
retrato  de  mi  futura.  (Se  lo  dá.) 

Crisp.       Pero  desgraciado,  si  me  das  el  otro. 

Diego.      No  padre,  el  otro  es  éste. 

Crisp.        Pero  sí... 

Diego.  No  se  preocupe  en  lo  más  mínimo.  Ante  el 
original,  tendrá  usted  la  solución.  Sepa  por 
ahora  que  me  caso  con  la  hija  de  Bartolomé, 
que  yo  la  adoro,  que  su  padre  consiente... 

Crisp.       (A  Bartolomé.)  ¿Pero  y  que  contestas  á  todo  eso? 

Bart.  Que  los  dos  mil  duros  que  tiés  recibios  y  los 
que  faltan,  son  pa,  tú  hijo. 

Y  así  se  acaban  las  tretas, 
quedando  firmes  los  tratos 
del  lío  de  los  retratos, 
y  de  las  diez  mil  pesetas. 
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